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Laudes 
(oración de la mañana) 

 
Invocación al Señor 

 
De pie. 
 
Mientras todos hacen la señal de la cruz en sus labios, el que preside dice: 
Señor abre mis labios 
Todos responden: 
Y mi boca proclamará tu alabanza 
 

Invitatorio 
 
El que preside dice: 
A Cristo, el Señor, que por nosotros murió, y por nosotros fue 
sepultado, venid, adorémosle.  
 

Salmo 94 
Invitación a la alabanza divina 

 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 
Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 
Venid, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 



liturgiapapal.org 

 3 

y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras. 
 
Durante cuarenta años 
aquella generación me repugnó, y dije: 
Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso» 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
El que preside dice: 
A Cristo, el Señor, que por nosotros murió, y por nosotros fue 
sepultado, venid, adorémosle.  
 

Himno 
Venid al huerto, perfumes 

 
Este salmo puede ser decirse de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes; o el primero lo recita el que preside, 
y el siguiente todos los demás. 
 
Venid al huerto, perfumes, 
enjugad la blanca sábana: 
en el tálamo nupcial 
el Rey descansa. 
 
Muertos de negros sepulcros, 
venid a la tumba santa: 
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la Vida espera dormida, 
la Iglesia aguarda. 
 
Llegad al jardín, creyentes, 
tened en silencio el alma: 
ya empiezan a ver los justos 
la noche clara. 
 
Oh dolientes de la tierra, 
verted aquí vuestras lágrimas: 
en la gloria de este cuerpo 
serán bañadas. 
 
Salve, cuerpo cobijado 
bajo las divinas alas; 
salve, casa del Espíritu, 
nuestra morada. Amén. 
 
Sentados 

Salmodia 
 

1 
 
El que preside dice: 
Harán llanto como llanto por el hijo único, porque siendo inocente fue 
muerto el Señor. 
 

Salmo 63 
Súplica contra los enemigos 

 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Escucha, ¡oh Dios!, la voz de mi lamento, 
protege mi vida del terrible enemigo; 
escóndeme de la conjura de los perversos 
y del motín de los malhechores: 
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afilan sus lenguas como espadas 
y disparan como flechas palabras venenosas, 
para herir a escondidas al inocente, 
para herirlo por sorpresa y sin riesgo. 
 
Se animan al delito, 
calculan cómo esconder trampas, 
y dicen: «¿Quién lo descubrirá?» 
Inventan maldades y ocultan sus invenciones, 
porque su mente y su corazón no tienen fondo. 
 
Pero Dios los acribilla a flechazos, 
por sorpresa los cubre de heridas; 
su misma lengua los lleva a la ruina, 
y los que lo ven menean la cabeza. 
 
Todo el mundo se atemoriza, 
proclama la obra de Dios 
y medita sus acciones. 
 
El justo se alegra con el Señor, 
se refugia en él, 
y se felicitan los rectos de corazón. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
El que preside dice: 
Harán llanto como llanto por el hijo único, porque siendo inocente fue 
muerto el Señor. 

 
2 

 
El que preside dice: 
Líbrame, Señor, de las puertas del abismo. 
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Cántico  
Angustia de un moribundo y alegría de la curación 

Is 38, 10-14.-17-20 
 
Este cántico puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Yo pensé: «En medio de mis días 
tengo que marchar hacia las puertas del abismo; 
me privan del resto de mis años.» 
 
Yo pensé: «Ya no veré más al Señor 
en la tierra de los vivos, 
ya no miraré a los hombres 
entre los habitantes del mundo. 
 
Levantan y enrollan mi vida 
como una tienda de pastores. 
Como un tejedor devanaba yo mi vida, 
y me cortan la trama.» 
 
Día y noche me estás acabando, 
sollozo hasta el amanecer. 
Me quiebras los huesos como un león, 
día y noche me estas acabando. 
 
Estoy piando como una golondrina, 
gimo como una paloma. 
Mis ojos mirando al cielo se consumen: 
¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí! 
 
Me has curado, me has hecho revivir, 
la amargura se me volvió paz 
cuando detuviste mi alma ante la tumba vacía 
y volviste la espalda a todos mis pecados. 
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El abismo no te da gracias, 
ni la muerte te alaba, 
ni esperan en tu fidelidad 
los que bajan a la fosa. 
 
Los vivos, los vivos son quienes te alaban: 
como yo ahora.  
El Padre enseña a sus hijos tu fidelidad. 
 
Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas  
todos nuestros días en la casa del Señor. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
El que preside dice: 
Líbrame, Señor, de las puertas del abismo. 
 

3 
 
El que preside dice: 
Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las 
llaves de la muerte y del hades. 
 

Salmo 150 
Alabad al Señor 

 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Alabad al Señor en su templo, 
alabadlo en su augusto firmamento. 
 
Alabadlo por sus obras magníficas, 
alabadlo por su inmensa grandeza. 
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Alabadlo tocando trompetas, 
alabadlo con arpas y cítaras, 
 
Alabadlo con tambores y danzas, 
alabadlo con trompas y flautas, 
 
alabadlo con platillos sonoros, 
alabadlo con platillos vibrantes. 
 
Todo ser que alienta, alabe al Señor. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
El que preside dice: 
Estaba muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos, y tengo las 
llaves de la muerte y del hades. 
 

Lectura breve 
Heb 2, 9b.-10 

 
El que preside lee: 
Esto dice el Señor: «En su aflicción me buscarán, diciendo: "Volvamos 
al Señor. Él, que nos despedazó, nos sanará; él, que nos hirió, nos 
vendará. En dos días nos sanará, y al tercero nos levantará, y viviremos 
en su presencia."» 
 
Se deja un momento en silencio. Luego prosigue la celebración.  
 

Responsorio breve 
 

El que preside dice: 
Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una muerte de 
cruz; por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-
sobre-todo-nombre». 
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De pie 
Cántico Evangélico 

 
El que preside dice: 
Salvador del mundo, sálvanos; tú que con tu cruz y con tu sangre nos 
redimiste, socórrenos, Dios nuestro. 
 

Cántico de Zacarías. 
Lc 1, 68-79 

 
Este cántico puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Mientras se dicen las primeras palabras todos se santiguan.  
 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo. 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas: 
 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 
 
Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
 
Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 
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Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
El que preside dice: 
Salvador del mundo, sálvanos; tú que con tu cruz y con tu sangre nos 
redimiste, socórrenos, Dios nuestro. 
 

Preces 
El que preside dice: 
Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los 
hombres quiso morir y ser sepultado, para resucitar de entre los muertos, 
y supliquémosle, diciendo: Señor, ten piedad. 
 
El que preside dice: 
Oh Señor, que junto a tu cruz y a tu sepulcro tuviste a tu Madre dolorosa 
que participó en tu aflicción, 
haz que tu pueblo sepa también participar en tu pasión. 
Todos: 
Señor, ten piedad. 
 
El que preside dice: 
Señor Jesús, que como grano de trigo caíste en la tierra para morir y dar 
con ello fruto abundante, 
haz que también nosotros sepamos morir al pecado y vivir para Dios. 
Todos: 
Señor, ten piedad. 
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El que preside dice: 
Oh Pastor de la Iglesia, que quisiste ocultarte en el sepulcro para dar la 
vida a los hombres, 
haz que nosotros sepamos también vivir escondidos contigo en Dios. 
Todos: 
Señor, ten piedad. 
 
El que preside dice: 
Nuevo Adán, que quisiste bajar al reino de la muerte, para librar a 
cuantos, desde el origen del mundo, estaban encarcelados, 
haz que todos los hombres, muertos al pecado, escuchen tu voz y vivan. 
Todos: 
Señor, ten piedad. 
 
El que preside dice: 
Cristo, Hijo de Dios vivo, que has querido que por el bautismo fuéramos 
sepultados contigo en la muerte, 
haz que siguiéndote a ti caminemos también nosotros en novedad de 
vida. 
Todos: 
Señor, ten piedad. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres. 
 
El que preside dice: 
Movidos por el espíritu filial que Cristo nos mereció con su muerte, 
digamos al Padre: 
Todos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
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Oración 

El que preside dice: 
Dios todopoderoso, cuyo Unigénito descendió al lugar de los muertos y 
salió victorioso del sepulcro, te pedimos que concedas a todos tus fieles, 
sepultados con Cristo por el bautismo, resucitar también con él a la vida 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.  
Todos: 
Amén 
 

Conclusión 
 
Mientras todos hacen la señal de la cruz en sus labios, el que preside dice: 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos responden: 
Amén.  
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Vísperas 
(oración de la tarde) 

 
Invocación al Señor 

 
De pie. 
 
Mientras todos se santiguan, el que preside dice: 
Dios mío, ven en mi auxilio 
Todos responden: 
Señor, date prisa en socorrerme.  
El que preside dice: 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Todos responden: 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
 

Himno 
Venid al huerto, perfumes 

 
Este himno puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Venid al huerto, perfumes, 
enjugad la blanca sábana: 
en el tálamo nupcial 
el Rey descansa. 
 
Muertos de negros sepulcros, 
venid a la tumba santa: 
la Vida espera dormida, 
la Iglesia aguarda. 
 
Llegad al jardín, creyentes, 
tened en silencio el alma: 
ya empiezan a ver los justos 
la noche clara. 
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Oh dolientes de la tierra, 
verted aquí vuestras lágrimas: 
en la gloria de este cuerpo 
serán bañadas. 
 
Salve, cuerpo cobijado 
bajo las divinas alas; 
salve, casa del Espíritu, 
nuestra morada. Amén. 
 
Sentados 

Salmodia 
 

1 
 
El que preside dice: 
Oh muerte, yo seré tu muerte; país de los muertos, yo seré tu aguijón. 
 

Salmo 115 
Acción de gracias en el templo 

 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Tenía fe, aun cuando dije: 
«¡Qué desgraciado soy!» 
Yo decía en mi apuro: 
«Los hombres son unos mentirosos.» 
 
¿Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación, 
invocando su nombre. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. 
 
Vale mucho a los ojos del Señor 
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la vida de sus fieles. 
Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 
 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 
en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
El que preside dice: 
Oh muerte, yo seré tu muerte; país de los muertos, yo seré tu aguijón. 

 
2 

 
El que preside dice: 
Como estuvo Jonás en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así 
estará el Hijo del hombre tres días y tres noches en el seno de la tierra. 
 

Salmo 142 
Lamentación y súplica ante la angustia 

 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Señor, escucha mi oración; 
tú que eres fiel, atiende a mi súplica; 
tú que eres justo, escúchame. 
No llames a juicio a tu siervo, 
pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti. 
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El enemigo me persigue a muerte, 
empuja mi vida al sepulcro, 
me confina a las tinieblas 
como a los muertos ya olvidados. 
mi aliento desfallece, 
mi corazón dentro de mí está yerto. 
 
Recuerdo los tiempos antiguos, 
medito todas tus acciones, 
considero las obras de tus manos 
y extiendo mis brazos hacia ti: 
tengo sed de ti como tierra reseca. 
 
Escúchame en seguida, Señor, 
que me falta el aliento. 
No me escondas tu rostro, 
igual que a los que bajan a la fosa. 
 
En la mañana hazme escuchar tu gracia, 
ya que confío en ti; 
indícame el camino que he de seguir, 
pues levanto mi alma a ti. 
 
Líbrame del enemigo, Señor, 
que me refugio en ti. 
Enséñame a cumplir tu voluntad, 
ya que tú eres mi Dios. 
Tu espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. 
 
Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 
por tu clemencia, sácame de la angustia. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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El que preside dice: 
Como estuvo Jonás en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así 
estará el Hijo del hombre tres días y tres noches en el seno de la tierra. 
 

3 
 
El que preside dice: 
«Destruid este templo -dice el Señor- y yo lo levantaré en tres días»; esto 
lo decía refiriéndose al templo de su propio cuerpo. 
 

Cántico 
Flp 2, 6-11 

 
Cristo, siervo de Dios, en su Misterio Pascual 

 
Este cántico puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Cristo, a pesar de su condición divina, 
no hizo alarde de su categoría de Dios, 
al contrario, se anonadó a sí mismo, 
y tomó la condición de esclavo, 
pasando por uno de tantos. 
 
Y así, actuando como un hombre cualquiera, 
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte 
y una muerte de cruz. 
 
Por eso Dios lo levantó sobre todo 
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 
en el cielo, en la tierra, en el abismo 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
El que preside dice: 
«Destruid este templo -dice el Señor- y yo lo levantaré en tres días»; esto 
lo decía refiriéndose al templo de su propio cuerpo. 
 

Lectura breve 
1 Pe 1, 18-21 

El que preside lee: 
Ya sabéis con qué os rescataron: no con bienes efímeros, con oro o plata, 
sino a precio de la sangre de Cristo, el cordero sin defecto ni mancha. 
Ya de antes de la creación del mundo estaba él predestinado para eso; y 
al fin de los tiempos se ha manifestado por amor a vosotros. Por él creéis 
en Dios que lo resucitó de entre los muertos y lo glorificó. Así vuestra 
fe y esperanza se centran en Dios. 
 
Se deja un momento en silencio. Luego prosigue la celebración.  
 

Responsorio breve 
 

El que preside dice: 
Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una muerte de 
cruz; por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-
sobre-todo-nombre». 
 
De pie 
 

Cántico Evangélico 
 
El que preside dice: 
Ahora ha entrado el Hijo del hombre en su gloria, y Dios ha recibido su 
glorificación por él; Dios, a su vez, pronto lo revestirá de su misma 
gloria. 
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Cántico de María 
Lc 1, 46-55 

 
Este cántico puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Mientras se dicen las primeras palabras todos se santiguan.  
 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 
El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abraham y su descendencia por siempre. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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El que preside dice: 
Ahora ha entrado el Hijo del hombre en su gloria, y Dios ha recibido su 
glorificación por él; Dios, a su vez, pronto lo revestirá de su misma 
gloria. 
 

Preces 
El que preside dice: 
Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los 
hombres quiso morir y ser sepultado, para resucitar de entre los muertos, 
y supliquémosle, diciendo: Señor, ten piedad de nosotros. 
 
El que preside dice: 
Señor Jesús, de tu corazón traspasado salió sangre y agua, signo de cómo 
la Iglesia nacía de tu costado; 
por tu muerte, por tu sepultura y por tu resurrección vivifica, pues, a tu 
Iglesia. 
Todos: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
 
El que preside dice: 
Tú que te acordaste incluso de los apóstoles que habían olvidado la 
promesa de tu resurrección, 
no olvides tampoco a los que por no creer en tu triunfo viven sin 
esperanza. 
Todos: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
 
El que preside dice: 
Cordero de Dios, víctima pascual inmolada por todos los hombres, 
atrae desde tu cruz a todos los pueblos de la tierra. 
Todos: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
 
El que preside dice: 
Dios del universo, que contienes en ti todas las cosas y aceptaste, sin 
embargo, ser contenido en un sepulcro, 
libra a toda la humanidad de la muerte y concédele una inmortalidad 
gloriosa. 
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Se pueden añadir algunas intenciones libres. 
 
El que preside dice: 
Cristo, Hijo de Dios vivo, que colgado en la cruz prometiste el paraíso 
al ladrón arrepentido, 
mira con amor a los difuntos, semejantes a ti por la muerte y la sepultura, 
y hazlos también semejantes a ti por su resurrección. 
Todos: 
Señor, ten piedad de nosotros. 
 
El que preside dice: 
Siguiendo la enseñanza de Jesucristo, que nos ha hecho hijos de Dios, 
digamos juntos a nuestro Padre: 
Todos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 

Oración 
El que preside dice: 
Dios todopoderoso, cuyo Unigénito descendió al lugar de los muertos y 
salió victorioso del sepulcro, te pedimos que concedas a todos tus fieles, 
sepultados con Cristo por el bautismo, resucitar también con él a la vida 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.  
Todos: 
Amén 
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Conclusión 
 
Mientras todos hacen la señal de la cruz en sus labios, el que preside dice: 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos responden: 
Amén.  
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Oficio de Lectura 
 

Este Oficio ha de ser rezado una vez que el sol se haya puesto.  
 
Sentados.  
 

Primera lectura 
Los hijos de Israel entran en el mar como por tierra firme 

 
Uno de los presentes lee:  
 
Del libro del Éxodo 14, 15-15, 1 
 
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: 
 
«¿Por qué sigues clamando a mí? Di a los israelitas que se pongan en 
marcha. Tú alza tu cayado y extiende tu mano sobre el mar y se abrirá 
en dos, de modo que los israelitas puedan atravesarlo como por tierra 
firme. Yo haré que el Faraón se empeñe en entrar detrás de vosotros y 
mostraré mi gloria derrotando al Faraón y a su ejército, a sus carros y 
jinetes; para que sepa Egipto que yo soy el Señor, cuando muestre mi 
gloria derrotando al Faraón con sus carros y jinetes.» 
 
El ángel de Dios que caminaba delante de las huestes de Israel se levantó 
y pasó a su retaguardia; la columna de nubes que estaba delante de ellos 
se puso detrás, colocándose entre el campamento egipcio y el 
campamento israelí; la nube se oscureció y la noche quedó tenebrosa, de 
modo que los egipcios no pudieron acercarse a los hijos de Israel en toda 
la noche. 
 
Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo soplar durante 
toda la noche un fuerte viento del este que secó el mar y las aguas se 
dividieron en dos. Los hijos de Israel entraron por el mar como por tierra 
firme, y las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda. Los 
egipcios se lanzaron en su persecución y entraron detrás de ellos por el 
mar, con los caballos del Faraón, sus carros y sus guerreros. 
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A la vigilia matutina, volvió Dios la mirada desde la columna de fuego y 
humo hacia el ejército egipcio y sembró en él el pánico. Hizo que las 
ruedas de los carros se trabasen unas con otras, de modo que sólo muy 
penosamente avanzaban. Los egipcios exclamaron entonces: 
 
«Huyamos de Israel, porque el Señor combate por él contra Egipto.» 
 
Pero Dios dijo a Moisés: 
 
«Extiende tu mano sobre el mar, y las aguas se reunirán sobre los 
egipcios, sus carros y sus jinetes.» 
 
Y Moisés extendió su mano sobre el mar, y, al despuntar el día, el mar 
recobró su estado ordinario y los egipcios en fuga se vieron frente a las 
aguas, y así arrojó Dios a los egipcios en medio del mar, pues las aguas, 
al reunirse, cubrieron carros, jinetes y todo el ejército del Faraón que 
había entrado en el mar en seguimiento de Israel, y no escapó ni uno 
solo. Pero los hijos de Israel caminaban sobre tierra seca por en medio 
del mar. Las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda. 
 
Aquel día libró Dios a Israel de los egipcios, cuyos cadáveres vio Israel 
en las orillas del mar. Israel vio la mano potente que mostró Dios contra 
Egipto, y el pueblo temió al Señor, y creyó en él y en Moisés su siervo. 
Entonces Moisés y los hijos de Israel entonaron este cántico al Señor: 
 

Cántico 
Ex 15, 1-6. 13. 17-18 

 
El que preside:  
Cantemos al Señor, sublime es su victoria. 
 
Este cántico puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Cantemos al Señor, sublime es su victoria, 
caballos y carros ha arrojado en el mar. 
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Mi fuerza y mi poder es el Señor, 
él fue mi salvación. 
 
Él es mi Dios: yo lo alabaré; 
el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré. 
El Señor es un guerrero, 
su nombre es «Yahvé». 
 
Los carros del Faraón los lanzó al mar, 
ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes; 
las olas los cubrieron, 
cayeron hasta el fondo como piedras. 
 
Tu diestra, Señor, resplandece por su fuerza, 
tu diestra, Señor, tritura al enemigo. 
 
Guiaste con misericordia a tu pueblo rescatado, 
los llevaste con tu poder hasta tu santa morada. 
Lo introduces y lo plantas en el monte de tu heredad, 
lugar del que hiciste tu trono, Señor; 
santuario, Señor, que fundaron tus manos. 
El Señor reina por siempre jamás. 
 
El que preside:  
Cantemos al Señor, sublime es su victoria. 
 

Oración 
 
De pie. 
 
El que preside dice:  
Dios nuestro, que has iluminado los prodigios de los tiempos antiguos 
con la luz del nuevo Testamento, pues el mar Rojo fue imagen de la 
fuente bautismal y el pueblo liberado de la esclavitud fue imagen del 
pueblo cristiano; haz que todas las naciones, elevadas por la fe a la 
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dignidad de pueblo elegido, sean regeneradas por la participación de tu 
Espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. 
 

Segunda lectura 
Derramaré sobre vosotros un agua pura y os daré un corazón nuevo 

 
Sentados 
 
Uno de los presentes lee:  
Del libro del profeta Ezequiel 36, 16-28 
 
El Señor me dirigió la palabra y me dijo: 
 
«Cuando la casa de Israel habitaba en su tierra, la contaminó con su 
conducta y con sus malas obras; como sangre inmunda fue su proceder 
ante mí. Entonces derramé mi cólera sobre ellos por la sangre que habían 
derramado en el país y por haberlo contaminado con sus ídolos. Los 
esparcí por las naciones y anduvieron dispersos por los países; según su 
proceder y sus malas obras los juzgué. Al llegar a las diversas naciones 
profanaron mi santo nombre, pues decían de ellos: "Éstos son el pueblo 
del Señor, han tenido que salir de su tierra." Entonces tuve 
consideración de mi nombre santo, profanado por la casa de Israel en 
las naciones adonde fue. 
 
Por eso, di a la casa de Israel: Esto dice el Señor: No lo hago por 
vosotros, casa de Israel, sino por mi santo nombre, profanado por 
vosotros en las naciones adonde fuisteis. Mostraré la santidad de mi 
nombre ilustre profanado entre los gentiles, que vosotros profanasteis 
en medio de ellos; y sabrán los gentiles que yo soy el Señor, cuando 
manifieste mi santidad a la vista de ellos, por medio de vosotros. 
 
Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os 
llevaré a vuestra tierra. Derramaré sobre vosotros un agua pura que os 
purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías os he de purificar; 
y os daré un corazón nuevo, y os infundiré un espíritu nuevo; arrancaré 
de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Os 
infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que 
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guardéis y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que di a 
vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios.» 
 

Salmo 41 
 
El que preside:  
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios 
mío. 
 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Como busca la cierva 
corrientes de agua, 
así mi alma te busca 
a ti, Dios mío; 
 
tiene sed de Dios, 
del Dios vivo: 
¿cuándo entraré a ver 
el rostro de Dios? 
 
Recuerdo cómo marchaba hacia la casa de Dios, 
entre cantos de júbilo y alabanza, 
en el bullicio de la fiesta. 
 
Envía tu luz y tu verdad: 
que ellas me guíen 
y me conduzcan hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. 
 
Que yo me acerque al altar de Dios, 
al Dios de mi alegría; 
que te dé gracias al son de la cítara, 
Señor, Dios mío. 
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El que preside:  
Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios 
mío. 
 

Oración 
 
De pie. 
 
El que preside dice:  
Señor, Dios nuestro, fuerza inmutable y luz sin ocaso, mira con bondad 
a tu Iglesia, a quien has puesto como sacramento de salvación de la 
nueva alianza, y lleva a término, según tus designios, la obra de la 
redención humana: que todo el mundo vea y sienta cómo lo abatido se 
levanta y lo viejo se renueva, y cómo todo vuelve a su integridad primera 
por medio de Cristo, de quien todo procede. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Tercera lectura 
Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere 

 
Sentados 
 
Uno de los presentes lee:  
De la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-11 
 
Hermanos: Cuantos en el bautismo fuimos sumergidos en Cristo Jesús 
fuimos sumergidos en su muerte. Por nuestro bautismo fuimos, pues, 
sepultados con él, para participar de su muerte; para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también 
nosotros vivamos una vida nueva. Pues, si hemos sido injertados 
vitalmente en Cristo por la imagen de su muerte, también lo estaremos 
por la imagen de su resurrección. 
 
Ya sabemos que nuestra antigua condición humana fue crucificada con 
Cristo, a fin de que la solidaridad general con el pecado fuese destruida 
y dejásemos de ser esclavos del pecado, pues el que muere queda libre 
de pecado. 
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Si verdaderamente hemos muerto con Cristo, tenemos fe de que 
también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez resucitado 
de entre los muertos, ya no muere; la muerte no tiene ya poder sobre él. 
Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre, mas su vida 
es un vivir para Dios. Así también considerad vosotros que estáis 
muertos al pecado, pero que vivís para Dios en unión con Cristo Jesús. 

 
Salmo 117 

 
El que preside:  
Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Este salmo puede ser rezado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una parte 
de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el primero 
uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 
Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia. 
 
La diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa. 
 
No he de morir, viviré 
para contar las hazañas del Señor. 
 
La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente. 
 
El que preside:  
Aleluya, aleluya, aleluya. 
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Cuarta lectura 

Ha resucitado de entre los muertos. Sabed que va antes que vosotros a Galilea 
 
De pie.  
 
El que preside lee:  
Lectura del evangelio según san Mateo 28, 1-10 
 
 
Una vez pasado el sábado, estando ya para amanecer el primer día de la 
semana, vino María Magdalena, con la otra María, a ver el sepulcro. Y, 
de pronto, se produjo un gran terremoto: el ángel del Señor bajó del 
cielo, hizo rodar la piedra del sepulcro y se sentó encima. Su semblante 
brillaba como el relámpago, y su vestidura era blanca como la nieve. Los 
guardias quedaron aterrados y como muertos. Y, dirigiéndose el ángel a 
las mujeres, les dijo: 
 
«No tengáis miedo, vosotras; ya sé que venís en busca de Jesús, el que 
ha sido crucificado. No está aquí; ha resucitado como ya lo había 
anunciado. Venid a ver el sitio donde estaba puesto. Id en seguida a decir 
a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos. Sabed que va 
antes que vosotros a Galilea. Allí lo veréis. Esto es lo que tenía que 
deciros.» 
 
Abandonaron en seguida el sepulcro y, llenas de miedo y de gran gozo a 
la vez, fueron corriendo a llevar la noticia a los discípulos. Y de 
improviso les salió Jesús al encuentro, saludándolas con estas palabras: 
 
«Dios os salve.» 
 
Ellas se llegaron a él, se abrazaron a sus pies y lo adoraron. Entonces, 
Jesús les dijo: 
 
«No tengáis miedo. Id a decir a mis hermanos que vayan a Galilea, que 
allí me verán.» 
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Todos se sientan. Se deja un momento en silencio. Luego prosigue la celebración.  
 

Himno 
Señor, Dios eterno. 

 
De pie.  
 
Este himno puede ser proclamado de forma alternada. Es decir, el primer verso los recitan una 
parte de los presentes, y el siguiente la otra parte de los presentes, y así sucesivamente; o el 
primero uno lo recita el que preside, y el siguiente todos los demás, y así sucesivamente.  
 
Señor, Dios eterno, alegres te cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 
a ti, Padre del cielo, te aclama la creación. 
 
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar: 
 
Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 
llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
 
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te aclama. 
 
A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 
con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
 
Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 
Santo Espíritu de amor y de consuelo. 
 
Oh Cristo, tú eres el Rey de la gloria, 
tú el Hijo y Palabra del Padre, 
tú el Rey de toda la creación. 
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Tú, para salvar al hombre, 
tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen. 
 
Tú destruiste la muerte 
y abriste a los creyentes las puertas de la gloria. 
 
Tú vives ahora, 
inmortal y glorioso, en el reino del Padre. 
 
Tú vendrás algún día, 
como juez universal. 
 
Muéstrate, pues, amigo y defensor 
de los hombres que salvaste. 
 
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 
con tus santos y elegidos. 
 
La parte que sigue puede omitirse, si se cree oportuno. 
 
Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice a tu heredad. 
 
Sé su pastor, 
y guíalos por siempre. 
 
Día tras día te bendeciremos 
y alabaremos tu nombre por siempre jamás. 
 
Dígnate, Señor, 
guardarnos de pecado en este día. 
 
Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 
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Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. 
 
A ti, Señor, me acojo, 
no quede yo nunca defraudado. 
 
El que preside dice:  
Dios nuestro, que en este día nos abriste las puertas de la vida por medio 
de tu Hijo, vencedor de la muerte, concédenos a todos los que 
celebramos su gloriosa resurrección que, por la nueva vida que tu 
Espíritu nos comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la luz 
de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los 
siglos.  
 
Todos responden:  
Amén. 
 
 


